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En este número de la Revista La Raquel, compar-
timos la alegría por la vuelta a las calles. Luego 
de dos años de pandemia, este 8 de marzo nos 
volvimos a encontrar, masivamente y para con-
tinuar la lucha con la indetenible fuerza del femi-
nismo! Marchamos en Buenos Aires, Tucumán, en 
Jujuy, La Pampa y Formosa, unidas bajo la con-
signa “la violencia no prescribe” y acompañamos 
distintas acciones, como la Peatonal Transfemi-
nista Plurinacional en el Oeste, que se enmarcaron 
en el mes del 8M, ¡un marzo más atravesado por 
los feminismos y sus interpelaciones!  

En Revista La Raquel, también  compartimos un 
diálogo sincero y cercano en torno a la presenta-
ción del libro Desobedientes. Aportes al debate 
feminista sobre prostitución/trabajo sexual  de 
Mayra Lucio, un ensayo de reciente publicación 
que nos acerca a las discusiones dentro del femi-
nismo en torno a la regulación de la prostitución y 
a la necesidad de implementación de las medidas 
pendientes para la protección integral de las per-
sonas que sobreviven de la prostitución, así como 
la reparación de aquellas perseguidas bajo la cri-
minalización y la violencia institucional.

Compartimos reflexiones en torno al modelo del 
extractivismo, tanto de los recursos como de los 
cuerpos, como modo de explotación capitalista. A 
través del artículo que ponemos a disposición, y  
desde el ejemplo de los yacimientos petroleros en 
la Patagonia y la instalación de prostíbulos cerca-
nos para el “entretenimiento” de los trabajadores, 
podemos trazar una línea de continuidad en la 
forma en que, aún hoy, somos tratadas dentro del 
sistema económico capitalista y explotador. 

Compartimos, además, una crónica de la presen-
tación del proyecto de Reconocimiento y Re-
paración para sobrevivientes de violencia 

institucional en la década 
de los 90, sucedida durante fe-
brero de este año y  parte de las 
acciones que viene impulsando 
AMADH para la protección inte-
gral de estas personas que atrave-
saron y atraviesan la prostitución 
y todavía se encuentran absoluta-
mente desamparadas. 

Este número, también está co-
nectado por algunos nombres 
propios: Recordamos a Lohana 
Berkins a 6 años de su par-
tida, y compartimos la remem-
branza de Claudia Korol reivin-
dicando la lucha abolicionista. 
La lucidez de Lohana nos guía en 
nuestra posicion, siempre antira-
cista, antirepresiva, abolicionista 
y transfeminista. ¡Hasta la victo-
ria siempre Lohana! 

Editorial 
La Raquel 



En el marco del 7 de marzo, día de la 
visibilidad lésbica, reivindicamos el or-
gullo torta y recordamos a Pepa Gaitán, 
asesinada por el lesboodio del padrastro 
de su novia ¡Pepa Gaitán, presente!¡Las 
lesbianas existimos y resistimos! Como 
Higui que, gracias a su fuerza, a la lu-
cha y a la organización, el 18 de marzo 
de este año fue absuelta del cargo de 
“homicidio simple” por defenderse del 
lesboodio. ¡Nosotras también nos 
defenderíamos como Higui! 

El 11 de marzo se cumplió un año de la 
desaparición de Tehuel De la Torre.  
Un varón trans que salió a una entrevista 
laboral y nunca más fue visto. El Estado 
continúa sin dar con el paradero de Te-
huel, cometiendo desaciertos y replican-
do prejuicios. Desde aqui pedimos por 
su busqueda y aparición, insistiendo en 
la necesidad de una reforma feminista de 
la justicia! 

índice

Al cierre, se ofrece un Recursero 
abolicionista sudaca para acer-
carse a algunas fuentes disparadoras 
de pensamientos potentes, movili-
zantes y críticos: recomendaciones 
de libros ineludibles, notas, textos y  
zines disponibles en internet, pelí-
culas y entrevistas… 

Así vamos recuperando las calles: 
con toda la fuerza de nuestras iden-
tidades diversas, como feministas, 
mujeres, travestis, lesbianas, bi-
sexuales, sobrevivientes, militantes, 
conurbanas, desocupadas y marro-
nas, y de nuestra lucha colectiva. 
Sudaca.
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VOLVIMOS A LAS CALLES

“EL CUERPO QUE TENEMOS ES NUESTRA 
EXISTENCIA” ENTREVISTA A MAYRA 
LUCIO POR MARTA VASSALLO
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Recursero abolicionista



Con la consigna “la violencia no prescribe” 
visibilizamos la necesidad de reparación 
de nuestras históricas luchas. La violencia 
institucional en el marco de la prostitución 
sigue doliendo, profundizando las heridas. 
Pedimos reparación para las sobrevivientes 
de la prostitución en décadas pasadas, que 
siguen reclamando por derechos humanos 
básicos. Reclamamos al Estado el fin de la 
violencia, y la reparación de las olvidadas 
por el sistema. 

Pedimos políticas públicas para 
la garantía de los derechos hu-
manos básicos a mujeres, traves-
ti y trans en situación de prosti-
tución. Además de la derogación 
de todos los códigos contraven-
cionales que las persiguen. 

Desde el abolicionismo sudaca, denuncia-
mos la justicia patriarcal que tuvo presa 8 
meses a Higui por defenderse de un intento 
de violación correctiva por ser lesbiana. Y 
celebramos su absolución! 

A un año de la desaparición de 
Tehuel seguimos pidiendo por 
su aparición y denunciando la 
complicidad de la justicia en las 
miles de vidas trans que se nos 
escapan entre los dedos. 

Cada 8 de marzo se despliegan en 
todo el país las primeras movilizacio-
nes masivas del año. Desbordando la 
categoría de “mujeres trabajadoras”, 
en esta fecha bisagra volvemos a 
nombrar la violencia hacia las mu-
jeres, travestis, lesbianas, trans; sus 
desapariciones recurrentes, sus muer-
tes impunes. La explotación es una 
realidad que nos hermana en todo La-
tinoamérica, resabios de la conquista 
y colonialismo de nuestra historia 
como región.

Este 8 de marzo recuperamos las 
calles luego de dos años de pandemia. 
¿Quiénes determinan qué conmemo-
ramos ese día? ¿Qué memorias son 
recuperadas para seguir la lucha? 
¿Qué derechos seguimos reclamando 
desde siempre?

¿Y este 8 de marzo? A días de la 
violación en grupo a una piba de 20 
años, con la indignación brotándonos 
de las tripas, volvemos a denunciar 
que seguimos siendo construidas y 
tratadas como cosas. Objetos dispo-
nibles, cuerpos compartimentados, 
pedazo de carne inerte asequible para 
el goce de cualquier varón. Nos vio-
lentan en la calle, en nuestras casas, 
en nuestras camas. Nos violentan 
quienes dicen amarnos, nos violentan 
pagando para hacerlo, nos violentan 
cada vez que desprecian nuestro goce. 
Este 8 de marzo, volvemos a gritar 
que sólo defendemos horizontes po-
líticos y banderas de lucha, donde el 
goce sea compartido entre todos los 
cuerpos que se encuentran. 

VOLVIMOS A LAS 
 CALLES



Como cada día de lucha y de encuentro 
feminista. ¡Felices de seguir fortaleciendo 
las redes con compañeras y compañeres 
de distintos espacios! ¡El teje nos sostie-
ne, nos hace fuertes! 

Foto: Carolina Eraso
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A fines del año pasado 
Mayra Lucio, antropóloga 
feminista partícipe de la Red 
feminista La Raquel, publi-
có un ensayo, Desobedientes 
(Buenos Aires, Ed. Marat, 2021),  
invitando y abriendo un de-
bate sobre el status de la 
prostitución: ¿derecho o vio-
lencia?, una de las polémicas 
que divide al feminismo.

¿Cómo lograste ese estilo tan 
personal y al mismo tiempo tan 
bien informado? ¿Fue un esfuerzo 
consciente?

M.L. Creo que haberme puesto a 
escribir fue ir descubriendo también 
el cómo. Se trató de un proceso de 
años en que fui reescribiendo los 
borradores, porque yo iba cam-
biando al darle forma, discutiendo 
internamente mis ideas, y además 
tenía presentes las voces de mis 
compañeras sobrevivientes y las dis-
cusiones de las que era parte. Como 
continuaba en el activismo, mantuve 
un lazo afectivo con lo que vivía, no 
hubo una escritura demasiado dis-
tanciada. Mi búsqueda no tuvo que 
ver con una investigación formal, 
sino que fue un ensayo. Me propu-
se ensayar una forma de integrar 
la teoría con el activismo desde lo 
que veía y quería transmitir. En este 
entretejido, algo lindo que tiene que 
ver con el proceso de escritura es 
haber podido incorporar escritos de 
otras compañeras activistas, como 
vos. Recuerdo hace tiempo cuando 
descubrí tu artículo de la Revista 
Feminaria1, que me encantó porque 
había muy poco escrito sobre el 
tema y el tuyo ofrecía una mirada 
lúcida y abolicionista. Más tarde nos 
conocimos y me pasaste otras cosas 
que habías publicado que hablaban 

de la soberanía del cuerpo y fueron guías 
para mí, hoy somos compañeras de La 
Raquel. Esos lazos que se fueron arman-
do me emocionan. 

Tu ensayo saca del silencio muchas cues-
tiones, por ejemplo, regiones del cuerpo 
femenino, en un lenguaje que no es el de 
un manual de anatomía. ¿Por qué tomaste 
esta dimensión biológica? 

M.L. Como parte de la necesidad de vi-
sibilizar, me pareció importante retomar 
al cuerpo desde su dimensión física y los 
lugares que han sido históricamente si-
lenciados, generar atención. Está el cuco 
del biologicismo, pero la dimensión cor-
poral se puede plantear de otras maneras, 
sobre todo si la comprendemos implicada 
a lo mental, lo cultural y a miradas polí-
ticas que no tienen por qué ser reduccio-
nistas. El cuerpo que tenemos es nuestra 
existencia, y creo que poder retomar un 
conocimiento que ha sido negado, como 
la visibilización de la concha y su poten-
cialidad, o prácticas corporales no hete-
ronormadas, forma parte de la apuesta 
política feminista de poder conectar con 
experiencias de placer y de deseo. 

Además de visibilizar a las sobrevivientes 
y personas en prostitución que son aboli-

 1  Vassallo, M. “Prostitución: ¿violencia o libertad?”. En: Revista Feminaria, Año XII, N° 22/23, julio 1999, pp. 53-62.



cionistas, ponés el foco en les académiques 
partidaries de la noción de “trabajo sexual”, 
señalando que el debate tal como está dado 
juega a que tanto unas como otras no exis-
ten, quedando la disputa reducida al en-
frentamiento entre trabajadoras sexuales y 
abolicionistas… 

M.L. Esos protagonismos están opacados 
porque padecemos los estereotipos del 
abolicionismo como moralista, que es par-
te de una gran injusticia hacia las sobre-
vivientes. Me toca estar en círculos afines 
a la posición “trabajo sexual”, y a veces 
siento que hay un abismo en el medio, una 
falta de interés, que me hace preguntarme 
una y otra vez cómo se constituye la indi-
ferencia en la subjetividad, qué hay detrás 
de los discursos que promueven o desa-
lientan un posicionamiento. Y creo que 
hay una cantidad enorme de prejuicios y, 
sobre todo, de desinformación. Van de la 
mano, digamos. 

Las experiencias feministas en encuentros 
y talleres alientan a sacar la propia voz, a 

animarse a hablar, hay todo un 
aprendizaje de escucha respetuo-
sa, pero, aunque la prostitución 
no es ajena a ninguna persona 
“prostituible”, cuando se trata 
de este tema se ha impuesto una 
censura por la cual sólo pueden 
hablar quienes están en prostitu-
ción. Y como se ignora a quienes 
estando en prostitución se niegan 
a considerarse “trabajadoras se-
xuales”, esa censura que no corre 
en ningún otro tema, fija a todas 
las abolicionistas en el lugar de 
“iluminadas” que hablamos por 
otras. 

Ese borramiento de quienes están 
en prostitución que son aboli-
cionistas es sostenido por una 
academia que aparece ella misma 
borrada, sin demasiado protago-
nismo, pero que tiene gran poder 
al ser responsable de la construc-
ción de conocimiento sobre esta 
población.

Es crucial tu exposición sobre 
el análisis que hace la abogada 
Silvina Perugino de los 7 pro-
yectos de ley presentados por 
el reglamentarismo en sus dis-
tintas expresiones. 2

M.L. Las publicaciones de Sil-
vina son de mucho valor porque 
analiza esos proyectos que son 
letra medio fantasma, y muestra 
la distancia entre lo que dicen 
y lo que se predica en medios y 

"el CUERPO QUE TENEMOS 
ES NUESTRA EXISTENCIA” 
ENTREVISTA A MAYRA LUCIO POR MARTA VASSALLO

aunque la prostitución no es ajena 
a ninguna persona “prostituible”, 
cuando se trata de este tema se ha 
impuesto una censura por la cual 
sólo pueden hablar quienes están 
en prostitución. Y como se ignora a 
quienes estando en prostitución se 
niegan a considerarse “trabajado-
ras sexuales”, esa censura que no 
corre en ningún otro tema, fija a 
todas las abolicionistas en el lugar 
de “iluminadas” que hablamos por 
otras. 

 2  Perugino, S. “Los sentidos sobre la prostitución en el discurso patriarco-jurídico”. XIV Jornadas Nacionales de Historia 
de las Mujeres – IX Congreso Iberoamericano de Estudios de Género, 29 al 1 de agosto, 2019(a), Mar del Plata, Argentina. Y 
Entrevista a Silvina Perugino. “El reglamentarismo esconde un prohibicionismo selectivo”, Diario digital femenino, 11/11/2019 
(b). Recuperado de: https://diariofemenino.com.ar/el-reglamentarismo/



en sectores feministas. La distorsión está 
en que los proyectos de ley tal como se 
presentaron, guardan lo que no se dice en 
los discursos supuestamente “progres” 
y “feministas”: los controles de salud y 
habilitación recaen sobre las personas 
en prostitución, nunca en la clientela. Se 
verían obligadas a trabajar para proxene-
tas, porque los requisitos que reclaman 
exigen una capacidad de inversión eco-
nómica que la mayoría de las compañeras 
no tiene. Son proyectos contrarios a la 
posibilidad de autonomía, las que no quie-
ran ir a los establecimientos designados 
serían, otra vez, perseguidas. Por eso, si se 
regulara el “trabajo sexual”, se generaría 
un “prohibicionismo encubierto”, como 
dice Silvina. Las investigaciones acadé-
micas nunca hablan de estos proyectos de 
ley, tampoco problematizan la explotación 
sexual. Y con estos silencios, se aceptan 
implícitamente un montón de cuestiones. 

Hacia el final del ensayo te referís a 
algunas discrepancias internas en el 
abolicionismo.

M.L. Asumir que no iba a hablar en 
nombre de todo el abolicionismo me dio 
libertad. Yo me referí al recorrido y a los 
círculos concretos de los que fui partici-
pando, que se conforma tanto por mujeres 
hetero como por quienes venimos de los 
colectivos LGBT. Por eso, sentí necesario 
hacer una crítica al feminismo abolicio-

nista transexcluyente, porque nuestro 
abolicionismo sudaca nació al calor de 
la amistad entre mujeres, travestis y 
trans. Y también me pareció importan-
te criticar los componentes punitivistas 
que suelen estar presentes en ese abo-
licionismo separatista. Estas críticas 
buscan ser un motor de construcción.

Al referirte al racismo junto con el gé-
nero y la clase como uno de los ejes del 
sistema prostituyente, lo definís como 
“una construcción de Otredad”. ¿No es 
la prostitución misma una construcción 
de otredad?

M.L. Las mujeres somos las grandes 
Otras, dice Simone de Beauvoir. Pero 
dentro de esa alteridad hay otras alte-
ridades. Y sí, una gran construcción 
de otredad es el estigma social que 
pesa sobre las personas que viven de 
la prostitución. A eso se suma la si-
tuación de pobreza, la piel marrón y 
muchos elementos que bajo los ojos 
del racismo forman parte de una Otre-
dad y también de la invisibilidad. El 
racismo creo que es el gran aliado del 
negacionismo, que permite desconocer 
planteos, desoír determinadas voces. 

Me parece importante detectar 
los lugares de poder del femi-
nismo, que establecen a quiénes 
se escucha y a quiénes no. Hay 
un colectivo de mujeres y trans 
que está diciendo NO queremos 
esto, NO somos trabajadoras 
sexuales, somos desocupadas. 
¿Cómo es que un movimiento so-
cial no presta atención a un 
sector que desnaturaliza un 
estado de cosas, que busca po-
nerle un límite al sistema? ¿Qué 
hace que su crítica no sea lo 
suficientemente relevante para 
ser atendida? 10 de Febrero 2022





Quince años después, nacía la flamante 
empresa estatal YPF que contaba con 
dos yacimientos en el sur del país, 
atestado de trabajadores oriundos de 
Catamarca, Jujuy y Salta. Para 1930, 
el administrador de la empresa Alberto 
Landoni recurrió al presidente de la 
compañía porque tenía un problema: 
los trabajadores se iban de Plaza Huin-
cul. “Se nos están yendo los mucha-
chos… mucha gente buena de la em-
presa renuncia. La Patagonia es dura 
por la soledad y el aislamiento”4 Pero 
tenía un plan para combatir el éxodo de 
trabajadores: el “proyecto 1120”, más 
conocido como “la casita de chapa”.

 La empresa estatal construyó un pros-
tíbulo para los trabajadores, para rete-
nerlos. El departamento de Obra Social 

NI LA TIERRA, NI LAS MUJERES, NI 
LAS LESBIANAS, NI LAS TRAVAS, 
SOMOS TERRITORIO DE CONQUISTA

“La sed desespera a todos. Poco después llega maquinaria nueva y la flamante 
torre infunde una nueva esperanza. Sólo falta el hallazgo de agua 

cuya ausencia es la gran preocupación.
Diciembre de 1907: Todo parece inútil. La perforación ha llegado 

al límite autorizado, 500mt. La orden es parar los trabajos.
Pero Puch vislumbra una verdad que escapa a otros; desoye a Buenos Aires y 
sobrepasa el límite 40 metros más. El día 13 de diciembre las entrañas de una 

tierra privilegiada descubren su riqueza: petróleo. ¡PETRÓLEO!”3

de YPF reclutaba a las mujeres, no 
garantizaba un sueldo, pero si admi-
nistraba la organización de la activi-
dad. El Estado Argentino, el primer 
proxeneta extractivista, explotador 
de nuestras tierras y mujeres.

Las denuncias respecto a los víncu-
los entre la trata, el sistema prosti-
bulario y los regímenes extractivos, 
han surgido con fuerza desde los fe-
minismos, movimientos de mujeres, 
sociales y ambientalistas. Compañe-
ras activistas en conflictos ambienta-
les con mineras y petroleras nos han 
advertido ya cómo tras la llegada 
de estos mega-emprendimientos, se 
instala un prostíbulo, se incrementan 
los niveles de violencia, toda la vida 
preexistente se altera. Las formas 
de relacionarse de los territorios 
cambian, la llegada de las empresas 
imponen nuevas lógicas En el ima-
ginario colectivo, el extractivismo 
generalmente se asocia a un modo 
de producción de “excesos” en la 
forma de vinculación con la natura-
leza, especialmente en los países del 
sur global. Sin embargo, se trata de 

El departamento de Obra Social 
de YPF reclutaba a las mujeres, 
no garantizaba un sueldo, pero 
si administraba la organización 
de la actividad. El Estado Argen-
tino, el primer proxeneta extrac-
tivista, explotador de nuestras 
tierras y mujeres.

3. Documento fílmico del Archivo General de la Nación: “Descubrimiento de petróleo en Comodoro Rivadavia, 1907.”
4. Bianchi, 2014:213



un rasgo estructural del capitalismo 
como sistema-mundo, un proyecto 
civilizatorio que define no sólo un 
modo de producción, sino toda una 
idea respecto de la vida. Una forma 
de vincularse, de estar en el territo-
rio, de definir lo que es importante 
para la comunidad; una forma de 
habitar el mundo.

Este capitalismo extractivista, que 
nace bajo la marca del saqueo, la 
expoliación y la explotación de 
cuerpos y territorios, va a configu-
rar una matriz ecológico-geográfi-
ca, un patrón de ordenamiento (y 
relacionamiento) mundial. Con-
figura por un lado territorios de 
sacrificio, explotación y aprovisio-
namiento y, por el otro, centros de 
destino, acumulación y consumo. 
Son las mujeres empobrecidas del 
sur global, las explotadas en las 
geografías de consumo. El sistema 
prostibulario globalizado establece 
una gran cantidad de mujeres y 
personas feminizadas como “sacri-
ficables” para la acumulación ili-
mitada de capital. Según el informe 
mundial sobre trata de personas de 
la UNODC del año 2014, los paí-

ses ricos de Oriente Medio, Europa Occi-
dental y América del Norte, se configuran 
como países de destino, mientras que las 
víctimas son principalmente oriundas del 
sur global. Dice el informe: “Las esta-
dísticas muestran una correlación entre 
la riqueza (PBI) del país de destino y la 
proporción de las víctimas de la trata tras-
ladadas allí desde otras regiones”. En los 
países enriquecidos se encuentran vícti-
mas de diversos orígenes, incluso de otros 
continentes, mientras que en los países 
empobrecidos se identifican mayormente 
corrientes de trata interna (nacionales) o 
de la misma región. En nuestro país, se 
consideran como zonas de captación las 
provincias del noroeste y noreste, y como 
zonas de destino, las provincias más enri-
quecidas del centro y sur del país.

No estamos en 1900, pero la sed sigue 
desesperando a muches. En nuestro país, 
más de 250 mil familias de zonas rurales 
no cuentan con acceso al agua segura para 
consumo. Mujeres y niñas caminan en-
tre tres y seis horas diarias para acarrear 
agua. Mientras, nuestros gobiernos 
siguen negociando los bienes na-
turales del pueblo, apostando a 
la salida de la crisis económica 
mediante el fortalecimiento del 
modelo extractivista ecocida que 
nos trajo hasta aquí. Este modelo 
extractivista, patriarcal, racista y colonial, 
seguirá poniendo a disposición los cuer-
pos de mujeres, niñas, lesbianas, travestis 
y trans empobrecidas, anexando su ex-
plotación a los territorios que ocupa. Y 
como corolario, les hará creer que eso es 
empoderante, que no hay nada más libera-
dor que ser empresaria de sí; de elegir en 
libertad, de ponerle glitter a la servidum-
bre voluntaria.



El 8 de Febrero de este año, la Aso-
ciación de Mujeres Argentinas por los 
Derechos Humanos (AMADH), con 
el acompañamiento de la Asamblea 
Permanente por los Derechos Huma-
nos (APDH), esta Red (La Raquel), la 
Procuraduría de Trata y Explotación de 
Personas (PROTEX) y parte del Consejo 
Asesor Ad Honorem del Ministerio Na-
cional de las Mujeres, Géneros y Diver-
sidad de la Argentina presentamos ante 
la Ministra Elizabeth Gómez Alcorta 
un proyecto que busca reparar la deuda 
histórica con las compañeras sobrevi-
vientes de prostitución: la “Solicitud de 
reparación y reconocimiento para las 
sobrevivientes de prostitución, explota-
ción sexual y/o trata personas en tanto 
víctimas de violencia institucional”. 

El pedido presentado ante el Ministe-
rio, y enviado con copia al Ministerio 
de Justicia y Derechos Humanos y a la 
Jefatura de Gabinete de Presidencia, se 
sustenta en que si bien hoy la Argentina  
cuenta tanto con un marco normativo5 
como con una sensibilidad social y polí-
tica mayor en relación a la denuncia de 
los delitos, discriminaciones y vulnera-
ciones que se atraviesan en las distintas 
situaciones que se suceden en prosti-
tución y explotación sexual, la mirada 
general y especialmente estas leyes no 
tienen caracter retroactivo y muchas 
sobrevivientes han quedado imposibi-
litadas de recibir acompañamiento y de 
someter a juicios a sus explotadores y a 

quienes ejercieron violencia sobre ellas 
en el pasado reciente. El proyecto de 
AMADH se propone visibilizar, reco-
nocer y reparar esta situación. 

Esta propuesta significa la posibili-
dad concreta de que el Estado se haga 
responsable de las distintas violen-
cias estatales e institucionales que las 
compañeras han tenido que atravesar, 
comenzando por el reconocimiento 
de las detenciones arbitrarias que han 
significado años de calabozo, con todo 
lo que ello implica para la vida de una 
persona. En este marco, es importante 
recordar que las compañeras sobrevi-
vientes han sido partícipes activas en 
muchísimas conquistas en la materia, 
que incluyen la Derogación de los 

Artículos represivos de la prostitución 
en distintas provincias del país hasta la 
sanción y modificación de la Ley contra 
la Trata y la Asistencia a sus Víctimas, 
solo por nombrar algunas. Podemos de-
cir, entonces, que la reparación es una 
demanda para un colectivo políticamen-
te activo pero históricamente margina-
lizado: ellas, todavía, no han logrado su 
reparación y  reconocimiento. 

Ante la Ministra, las sobrevivientes e 
integrantes de AMADH Graciela Co-
llantes, Teresita Sifón, Claudia Chiconi 
y Cecilia Córdoba; María Elena Naddeo  
y Maria Elia Capella por la APDH, el 
Fiscal de la PROTEX, Marcelo Colom-

LA VIOLENCIA NO PRESCRIBE  
Presentación del Proyecto de reconocimiento y reparación 
de AMADH ante el Estado argentino

5. Ley N° 25.632 “de Ratificación de la Convención Internacional contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus 
protocolos complementarios para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños y contra 
el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire”, Ley N° 26.162 “del Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial 
(CERD)”, Ley N° 26.165 “de Reconocimiento y Proteccióndel Refugiado/a”, Ley N° 26.485 “de Protección integral para Preve-
nir,Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los Ámbitos en que Desarrollen sus Relaciones Interpersonales”, 
Leyes N° 26.364 y 26.842 “de Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus Víctimas”.



bo, y las referentas feministas Diana 
Maffía, directora del Observatorio de 
Género en la Justicia del Consejo de 
la Magistratura de la C.A.B.A, y Mar-
ta Vassallo, de la Red de Emergencia 
Feminista La Raquel, se expresaron 
para plantear la urgencia de una inter-
vención estatal reparadora. 

El proyecto, sustentado en pericias 
psicológicas plantea la reparación y el 
reconocimiento de las violencias por 
parte del Estado, a la vez que demanda 
la ampliación y el mejoramiento de las 
políticas públicas específicas para esta 
problemática. 

Los principales puntos del proyecto 
son: 

    • Reparación económica y habi-
tacional (a través de una asignación 
mensual, un pago por única vez y la 
incorporación a cupo preferencial de 
vivienda) para sobrevivientes de prosti-
tución víctimas de violencia institucio-
nal durante los 90 y 2000. 

    • Reconocimiento de las violencias 
a través de la implementación de me-
didas generales (políticas, económicas, 
habitacionales, educativas y de salud) 
dirigidas a todas las personas que se 

encuentren o se hayan encontrado 
en prostitución para reparar sus 
derechos y prevenir los daños de 
las violencias (incorporación a un 
cupo y/o derecho preferencial de 
vivienda, becas de estudio, asigna-
ción de prestación de salud-salud 
mental)

    • Políticas públicas de sensibi-
lización, visibilización y preven-
ción de las múltiples violencias en 
prostitución.  

El tratamiento, la decisión de 
abordaje y/o la aprobación de este 
proyecto significará un avance 
histórico en términos de Derechos 
Humanos, aportando a los antece-
dentes de reparación de víctimas 
de la violencia estatal desde una 
perspectiva de género; para ello, 
precisamos seguir visibilizando 
las voces y luchas con el apoyo de 
todas las organizaciones feminis-
tas, sociales y de derechos huma-
nos que tengan compromiso con la 
temática. 

Para adherir al proyecto: 
https://forms.gle/4dwEBac-
tX5ep2icF6 
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https://forms.gle/4dwEBactX5ep2icF6  
https://forms.gle/4dwEBactX5ep2icF6  


A seis años de su partida, el sá-
bado 5 de febrero Furia Trava 
volvió a organizar, como cada 
año, un homenaje a Lohana Ber-
kins, “Celebrándote Lohana”. 

Esta vez, la conmemoración se realizó en 
“La casa de Lohana y Diana”, un espacio 
travesti matancero que tiene como fin crear 
comunidad, formación, grupos de apoyo, 
asesoramiento para el acceso a derechos y 
también la asistencia alimentaria para mu-
chas compañeras en situación de pobreza y 
prostitución. El encuentro planteó distintos 
momentos, entre lo reflexivo y lo artístico, al 
calor de los lazos de comunidad.
 
Al principio se hizo un taller, Florencia Gui-
maraes, referente del espacio, hizo una recu-
peración de la historia de la lucha impulsada 
por Lohana, luego, se leyeron algunos de sus 

textos para analizarlos en conjunto 
y reflexionar sobre su vigencia a 
partir de la dura coyuntura actual. 
A partir de lo que surgía, la com-
pañera Alessandra Luna, de Ama-
zonas del Sur (espacio de chicas 
trans y travestis de conurbano sur) 
se encargaba de tomar nota en un 
afiche, registrando los puntos más 
sensibles en relación a la vida en 
prostitución, los efectos del transo-
dio y la transexclusión. Luego en 
el patio, se realizaron proyeccio-
nes con las palabras de referentes 
y compañeres que participaron a 
través de videos entre elles; Susy 
Shock, Marito Vargas, María Elena 
Naddeo, Daniela Ruiz y Gabriela 
Torres. A continuación se proyectó 
un video realizado de forma colec-
tiva: “Red Puentes de Villa Celi-
na”, que muestra a las compañeras 
con carteles de homenaje a Lohana 
y con el relato que dice:
 “No todas tenemos la misma 
suerte, porque no todas venimos 
del mismo sitio, pero sin embargo, 
vengamos de donde vengamos, 
de alguna manera, todas somos 
la misma. En algún momento de 
nuestra vida hemos vivido la mis-
ma lucha, la misma injusticia, los 
mismos dolores, los mismos sue-
ños. Juntas somos capaces de cual-
quier cosa, porque al final eso es lo 
que tenemos nosotras: tenemos la 
suerte de tenernos”.

La jornada siguió con la lectura de 

HOMENAJE A LA BERKINS EN 
LA CASA DE LOHANA Y DIANA
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los poemas de Agustina Ponce, Mayra 
Lucio y Marito Vargas a cargo de Flo-
rencia. También en una línea poética, 
Alessandra Luna, compartió su hermo-
so texto sobre Lohana. Recuperamos 
unos fragmentos: 

“No te conocí como muches, ni otres 
tantes que dicen haberte conocido…
hoy pulula tu nombre como el fuego 
que abarca el llano enardecido, se-
diento de igualdad y justicia. Dar luz a 
nuestro género ensombrecido…Sem-
braste amor en ese llano, ese amor 
que nos da vida y único sentido…
Chau lo binario, no somos números 
para emparejarnos, somos seres mara-
villosos, seres infinitos, y vos lo detec-
taste, plasmaste tu obra y tu libro. Lo 
más maravilloso, la voz con tu teoría y 
tu fuerza del abolicionismo, saber que 
la prostitución a la que nos condenan 
podrá no ser un destino. Bueno, Loha-
na, acá me despido, no te conocí pero 
te conozco, como todas somos muchas 
pero una, y vamos al nido…”.

Por supuesto, surgió la charla, dando 
espacio para la memoria, los relatos y 
andanzas junto a Lohana. Romi la torta 
recordó lo querida que era y cómo fue 
recordada en su funeral, después le 
tocó el turno a Adriana Centeno, una 
compañera histórica de Lohana que en 
los noventa compartía las calles del ba-
rrio de Flores y sufría con ella la repre-
sión policial: “Yo viví con Lohana en 
lo de Katia ahí en Pringles, con Pata, 
éramos amigas, compartimos la misma 
habitación porque Katia vivía en su 
casa al fondo. Tengo lindos recuerdos, 
compartimos cumpleaños, navidades… 
Éramos jóvenes, teníamos veintipico 
de años, cuando yo llegué Lohana ya 

estaba. Como compañera para traba-
jar en Flores era una compañeraza 
divina, íbamos juntas, caíamos pre-
sas juntas. Era escandalosa, con ella 
teníamos para comer, tomábamos 
mate, ¡si vieran como los tenía a los 
policías! Gracias a ella podíamos es-
tar cómodas en un calabozo ¡ya que 
teníamos que estar presas! porque si 
no éramos lo peor.”

Mientras Adriana hablaba surgió 
la idea de filmarla, entonces Gise-
lle Galban, hizo de entrevistadora, 
Romi la torta hizo de telón de fondo 
con una bandera del orgullo en alto 
y Alessandra se acercó con una ma-
ceta en la mano, para que la planta 
formara parte del decorado. Los 
cuerpos encontrando un lugar para 
ocupar y acompañar, hablan de ese 
tejido cálido entre travestis, lesbia-
nas y mujeres que nos dejó Lohana. 

El sentimiento compartido hoy y 
siempre lo expresa maravillosamen-
te la leyenda de uno de los carteles 
de las compañeras de Red Puentes 
de Villa Celina: 

“GRACIAS LOHANA 
POR LA GERMINACIÓN 
COLECTIVA”.

*La Casa de Lohana y Diana. 
Centro de día para la comunidad 
travesti trans y LGBT, Laferrere, 
Partido de La Matanza. 
1162427584  
lacasadelohanaydiana@gmail.com 
/ @lacasadelohanaydiana



Duele saber que muchxs de quienes 
quieren y respetan a Lohana, creen 
sin embargo que se puede prescin-
dir fácilmente de sus advertencias 
sobre los estragos que produce 
la prostitución en los cuerpos de 
travestis y de mujeres. Hay incluso 
grandes especialistas lohanistas-
berkinianxs, que la citan, la nom-
bran, la honran, la llevan como 
medalla en sus pechos, se tatúan 
mariposas en la piel, pero descreen 
del feminismo de Lo, del travestis-
mo de Lo, del abolicionismo de Lo, 
del comunismo de Lo. Hay quie-
nes no reconocen su devoción por 
Cristina, por Hebe, por Milagro. 
Lo dicen como con vergüenza, en 
voz baja. Como si Lohana no fuera 
todo eso, como si pudiéramos elegir 
la Lohana que nos gusta, que nos 
complace, cuando su vida no fue 
nunca complaciente.  
 
Me pregunto qué queda de Loha-
na despojada de sus ideas, de sus 
convicciones, de sus pasiones. Me 
pregunto si su activismo puede ser 
desplumado, si puede ser desbara-
tado su pensamiento profundo, si 
se la puede recordar despojada de 
las ideas que le permitieron ser la 
que era. Me niego a dejar a Lohana 

en la lógica posmoderna de la brillantez 
sin sustancia, de la historia sin sujeto, del 
acontecimiento sin proceso, sin la encarna-
ción de un cuerpo creador y sentipensante 
que se hizo a sí misma: la genia trava que 
nos deslumbró y enamoró. 

Yo no quiero a Lohana como medalla ni 
como emblema. Compartí con ella cons-
trucciones políticas. Nos distanciamos en 
las opciones partidarias. Nuestra amistad 
nunca fue corroída por las distintas deci-
siones políticas, y siempre se nutrió en las 

LOHANA: EL COMPROMISO 
AMOROSO DE LA REVOLUCIÓN 
QUE ES AHORA
FRAGMENTOS DE CLAUDIA KOROL.

Imagen del video: Lohana Berkins, hasta la ternura siempre! de Liliana Daunes



perspectivas compartidas del feminismo. 
Creo que es intelectualmente honesto y 
necesario recordarla en su pensamiento 
íntegro, con el cual hay posibilidades de 
disentir, pero no hay derecho de recor-
tarlo o de castrarlo. Ella no soportaría 
jamás una castración. 

Pensar a Lohana es saber qué huellas 
dejó en nosotras. Saber que yo no sería 
quien soy si no hubiera tenido la suerte 
de conocerla, de amarla, de compartir 
con ella tantos diálogos interminables.   
Te extraño, marica. Te necesitamos toda-

vía. Estas palabras balbuceantes 
quieren ser apenas un compro-
miso con las revoluciones socia-
listas, feministas, anticoloniales, 
que nos faltan. Con la revolución 
que nos exigiste, Lohana, que sea 
ahora...  “porque a la cárcel no 
volvemos nunca más”.  
 
Claudia Korol 
(5 de febrero de 2017)

 Video completo en: https://youtu.be/UnMWaE8vqXM 

Imagen del video: Lohana Berkins, hasta la ternura siempre! de Liliana Daunes

https://youtu.be/UnMWaE8vqXM


CONTRA LA 
    LESBOFOBIA

de violar pibas o traficarlas, pero no 
demora en juzgar y condenar cuando 
las mujeres/lesbianas nos defendemos 
ante situaciones de abuso, como le 
pasó a Higui. Recién absuelta y luego 
de pasar 8 meses presa por defenderse. 
Higui se defendió, mató a uno de ellos 
y fue condenada a prisión. Su libertad 
se consiguió únicamente por la visi-
bilización del caso y la lucha popular, 
impulsada por la autoorganización 
de lesbianas, desde el feminismo y la 
disidencia sexual. Hoy, tres años des-
pués, el juicio le otorgó su absolución 
definitiva. La lucha por dar visibilidad 
al caso y el apoyo de miles y miles en 
las calles fue la forma de conseguirla. 

A la cadena de violencias que no cesa 
contra las personas que pertenecemos 
al colectivo LGTBIQ+ por parte de la 
sociedad patriarcal, debemos mencio-
nar tristemente la fuerza que ha cobra-
do el paradigma feminista del Norte 
global que plantea la transexclusión. 
Desde las movilizaciones masivas del 
2015 el Ni Una Menos, sumado a la 
muerte de Lohana y Diana, entre otros 
factores, hemos asistido a un creci-
miento del discurso TERF6. Un discur-
so que ha parasitado el abolicionismo 
local y que se contrapone con nuestras 
construcciones territoriales. De teje 
de feminismo entre mujeres, travesti y 
trans unidas, amalgamadas. Así es que 
el 7 de Marzo también es un día para 
visibilizar violencias y exclusiones que 
vienen de feministas que no respetan 

El activismo LGTBIQ+ hizo del 7 
de Marzo el día de la visibilidad 
lésbica, en conmemoración del 
brutal asesinato  de la Pepa Gai-
tán, torta de barrio popular de 
Córdoba que llevaba con orgu-
llo su identidad y que fue vícti-
ma de la intolerancia lesbodian-
te del padrastro de su novia, 
quien la mató de un escopetazo 
un 7 de marzo allá por 2010. 
Así fue que este día se volvió un día de 
lucha, un día de pedido de justicia por la 
Pepa y por todes les que mueren a manos 
del lesbotransodio. Las razones de lucha 
lamentablemente sobran. Resuena en 
nuestro corazón colectivo el travesticidio 
de Diana Sacayan, apuñalada cruelmente 
por David Marino y uno o dos chongos 
aún no identificados. A un año de la des-
aparición de Tehuel de la Torre, nos se-
guimos preguntando ¿Dónde está Tehuel? 
Junto al odio hacia las disidencias sexua-
les, está el odio a las mujeres, también 
desaparecidas por este sistema heterocis-
patriarcal, como Marita Verón o Florencia 
Penacci, un sistema que nos consume, 
descarta, desaparece y mata. Un sistema 
que se vale del silencio y del olvido. Un 
sistema que brinda impunidad a la hora 
6. TERF es un acrónimo del término en inglés trans-exclusionary radical feminist, que por su traducción literal al español significa 
feminista radical trans-excluyente
 



nuestra identidad autopercibida, nuestra 
forma de existir por fuera de los man-
datos de la heterosexualidad normativa. 
No por provenir de compañeras este 
discurso resulta menos preocupante, 
ya que podría avalar podría alentar la 
suspensión de políticas públicas y hasta 
justificar políticas neofascistas de eli-
minación de personas, en especial ante 
una población tan vulnerada en sus 
derechos como es la población trans.
Por último, permitirnos algo más pul-
sional en esta fecha, más allá de las 
violencias: poder pensar un horizonte 
lleno de libertades, placeres y deseo. 
Porque nuestras vidas como lesbianas, 
bisexuales, travestis, o trans, intersex, 

no binaries también quieren cele-
brarse. Porque nuestras existencias, 
además de derechos, acceso a la 
educación, al trabajo, a proyectos de 
reparación, también merecen el amor 
que nos negaron y más, los placeres, 
las alegrías, el descanso, el baile, y el 
tejido de vida deseada que sea posi-
ble a nivel colectivo. Por más que el 
sistema nos persiga, fuera de la hete-
ronorma las existencias LGBTIQNB+ 
resistimos y creamos otras formas po-
sibles. Que haya otros mundos cons-
truyéndose, que exploren la igualdad, 
la reciprocidad, la calentura, la amis-
tad, potenciando la vida.

Foto: Nadia Cansino

Porque nuestras existencias, además de dere-
chos, acceso a la educación, al trabajo, a pro-
yectos de reparación, también merecen el amor 
que nos negaron y más,,,



HIGUI ABSUELTA,  
REFORMA JUDICIAL 
TRANSFEMINISTA

 
La policía la encontró desvanecida, 
con la ropa destrozada y herida. Los 
agresores realizaron la denuncia contra 
ella, la policía la detuvo y la causa fue 
caratulada como  homicidio simple, sin 
que se abra investigación o hipótesis 
alternativa alguna.
  
Fue gracias a la lucha popular que, 8 
meses después de haber sido deteni-
da, la Cámara de Apelaciones de San 
Martín le concedió la excarcelación 
extraordinaria para esperar el juicio 
oral en libertad. Durante los meses que 
Higui estuvo presa por defenderse, 
organizaciones de lesbianas, del mo-
vimiento feminista y transfeminista se 
movilizaron en todo el país para exigir 
su libertad. 

Higui actuó en legítima defensa fren-
te a una violación correctiva, pero 
llegó al juicio acusada de “homicidio 
simple”. El juicio debió realizarse 
en marzo de 2020 y fue suspendido. 
Finalmente, si bien se estimaba que 
se desarrollaría en las jornadas de los 
días 15, 16, 17 y 22 de marzo; luego 
de las primeras tres audiencias, acom-
pañadas por la presencia de activistas 
y organizaciones, asambleas, talleres, 
batucadas y olla popular, los jueces 
decidieron su absolución. 

Higui es una lesbiana del conurbano 
bonaerense, de un barrio vulnerable 
de la localidad de San Miguel, que fue 
hostigada durante años por un grupo de 
hombres hetero cis de su barrio. Ante 
las amenazas de violación y el constante 
acoso y abuso callejero, Higui se mudó 
a otro barrio como estrategia de protec-
ción pero el hostigamiento y las amena-
zas continuaron. La golpearon e incen-
diaron su casa en dos oportunidades, por 
miedo a represalias Higui se abstuvo de 
denunciarlos. 

El 16 de octubre del 2016, el grupo de 
hombres la esperó y fue atacada al grito 
de:¨te vamos a empalar, tortillera¨. Higui 
se defendió de los golpes y del intento 
de violación correctiva por parte de uno 
de ellos. Se defendió, y como resultado, 
el agresor Cristian Espósito quedó he-
rido, y murió. El resto de los agresores 
continuaron golpeando a Higui.



HIGUI ABSUELTA,  
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Foto:: Daniela Damelio

La absolución de Higui es una respuesta a la organización y la lucha feminista-lgbtqi+ que continúa haciendo historia y denunciando la criminalización y violencias sufridas hacia las existencias lésbicas. 
Reforma judicial trans feminista YA!!! 



“En el Oeste, está el agite”, nos decía 
una letra emblemática del rock de los 
‘90 intentando retratar algún origen de 
rebeldía masculina a la vera de las vías 
del Sarmiento. Para la misma época, las 
mujeres y lesbianas comenzaban a tejer 
los primeros encuentros regionales en 
Moreno, que luego irían replicándose 
en los distritos vecinos y serían una 
marca distintiva de los feminismos del 
oeste.
Desarrollados en algunos distritos del 
primero, pero sobre todo del segundo 
cordón del conurbano, los Encuentros 
Regionales fueron sostenidos por orga-

FEMINISMO ORGANIZADO Y POPULAR: 

LA PEATONAL 
TRANSFEMINISTA 
PLURINACIONAL EN 
EL OESTE nizaciones con luchadoras históri-

cas que fueron “maestras” y semilla 
de grupas y colectivas que hasta 
hoy hacen prevención, acompañan 
a víctimas de violencia por razones 
de género y abuso en la infancia, 
etc. Los Encuentros tenían un sello 
autogestivo, extrapartidario y pro-
fundamente festivo. Dos décadas 
más tarde, y con el resurgir de la 
militancia política, los partidos 
también se sumarían a través de 
sus frentes de mujeres, géneros y/o 
diversidades.

Cada distrito tuvo un desarrollo 
diferente, teniendo en cuenta que 
muchos fueron bastiones de los 
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llamados “barones del conurbano”, que 
no eran para nada amigables con las 
organizaciones comunitarias, los mo-
vimientos de DDHH y las feministas. 
Merlo fue uno de esos distritos: “donde 
el feminismo tardó en llegar”, ”, por 
lo que recién cuando hubo un quiebre 
en esa matriz represiva (en 2015 dejó 
de ser intendente Raúl Othaceé, en ese 
puesto desde 1991), recién en ese mo-
mento, se pudo comenzar a pensar la 
Peatonal.

A fines de 2016 y con tres ediciones en 
los años siguientes, se postuló la Peato-
nal como una propuesta político-cultu-
ral con intenciones pedagógicas sobre 
los feminismos.

Luego de dos años de aislamiento pero 
no de desarticulación, durante el 2022 
se realizó la 4ta Peatonal Transfeminista 
Plurinacional del Oeste.

El domingo 13 de marzo, un domingo 
de sol espectacular en Merlo, nos con-
gregamos distintas feministas organiza-

das con varios objetivos en común: 
fortalecer la organización, la agenda 
y la perspectiva político-feminista 
en el Oeste, visibilizar las distintas 
acciones y causas  y fortalecer los 
lazos territoriales de emprendedo-
ras, vecinas, compañeras, compa-
ñeres y toda persona motivada por 
este modo de vida y lucha que es el 
feminismo.

Claro que fue emocionante, y contó 
con un diagrama de intervenciones 
fundamentales para seguir pensando 
lo que nos queda por delante: con-
ducido por dos compañeras referen-
tes de la zona, Sher del movimiento 
travesti trans y Laki, del feminismo 
indígena, este evento político cul-
tural comenzó a las 16h, donde las 
feministas del Oeste exigimos justi-
cia por los femicidios, feminicidios 
indígenas, travesticidios, transfe-
micidios, por la aparición con vida 
de Tehuel de la Torre, la libertad 
a Milagro Sala y la absolución de 
Higui.

Foto:: Mónica Bascuñan



De la peatonal participaron distintas Mur-
gas, se expusieron distintas obras de artes 
visuales, música y canto de artistas de la 
zona, se danzó -folklore fusión-, se actuó y 
se interpeló -a través de una performance 
de poesía y la  intervención de “Las Mari-
posas Auge”, que visibilizan las pibas que 
nos arrebató la trata-, se dictaron talleres 
y hubo distintas propuestas interactivas en 
los stands de las organizaciones convocan-
tes.

En el escenario, se llevaron adelante dos 
entrevistas en vivo: a Gabriela Mansilla, 
compañera activista por las infancias trans 
y los derechos humanos, mamá de Lua-
na, primera niña trans en tener un DNI 
sin proceso judicial en el mundo, sobre la 
película -basada en su libro- Yo nena, yo 
princesa, estrenada a fines del año pasado y 

a Lourdes Hidalgo, compañe-
ra luchadora por los derechos 
humanos, sobreviviente de 
la masacre del taller textil 
clandestino Luis Viale, donde 
pudo compartir con el públi-
co la lucha por la justicia, la 
creación de un espacio para 
la memoria, y la reflexión e 
importancia de involucrarse 
en la lucha contra la explota-
ción laboral, delito que afecta 
especialmente a las mujeres 
migrantes indígenas empobre-
cidas.

Desde La Raquel Red de 
Emergencia Feminista par-
ticipamos de la Feria junto 
con AMADH, ofreciendo 

Fotos: Registro Colectivo de la Organi-
zación de la 4ta Peatonal Transfeminsita 
Plurinacional del Oeste



fanzines, libros folletos y distintas 
publicaciones feministas abolicionis-
tas sudacas, compartiendo recurseros, 
ideas y sugerencias, y apoyádonos en 
el proceso colectivo de organizarnos 
horizontalmente y de forma autoges-
tiva.La tarde transcurrió cargada de 
feminismo, con muchas compañeras 
pasando por nuestra mesa que venían 
con sus hijes, parejas, amigues. Desde 
ahí, escuchamos cada exposición y la 
celebramos con cervezas y algo para 
picar que una compañera trajo justo a 
la hora señalada. 

El cierre artístico de la Peatonal estuvo 
a cargo de la “Percusión MUP”. Una 
columna de más de cien compañeras 
de todas las edades hicieron temblar 
la plaza a puro redoblante y platillo, 
con arengas de lucha y libertad. Nos 

despedimos gritando a viva voz cada 
una de las reivindicaciones de la jorna-
da, para poner en un pañuelazo final la 
alegría  del encuentro y el logro de lo 
concretado. 

13 de marzo 2022
merlo



recursero aboliconista

Nuestros cuerpos no se reglamentan: relatos 
de organización y lucha desde la prostitución 
de Graciela Collantes 
 
Cumbia, copeteo y lágrimas  
de Lohana Berkins  
 
La Roy. Revolución de una trava  
de Florencia Guimaraes Garcia  
 
Desobedientes: aportes al debate feminista 
sobre prostitución/trabajo sexual  
de Mayra Lucio  
 
Prostitución/Trabajo Sexual: hablan las pro-
tagonistas de Claudia Korol y Diana Maffía 
 
Yo elijo contar mi historia 
de Elena Moncada 
 
Violación consentida de Delia Escudilla 
 
Ninguna mujer nace para puta  
de Sonia Sánchez y María Galindo  
 
Prostitucion y trata. Herramientas de la lu-
cha abolicionista de la Campaña Abolicio-
nista Nacional "Ni una mujer más víctima 
de las redes de prostitución"  
 
La prostitución de Beatriz Gimeno  
 
Ir de putas. Reflexiones acerca de los clien-
tes de la prostitución 
de Juan Carlos Volnovich  
 
Racismo y prostitución: los cruces de la dis-
criminación de Instituto Nacional contra la 
Discriminación, la xenofobia y el racismo 
(INADI)  

Exigimos al Estado la imple-
mentación del cupo laboral 
travesti-trans, la desarticu-
lación de las redes de trata 
y explotación, la derogación 
de todos los códigos contra-
vencionales que reprimen la 
prostitución, la creación de 
políticas públicas específicas 
y transversales para quienes 
se encuentran en prosti-
tución, la reparación y el 
reconocimiento de las sobre-
vivientes de prostitución y la 
aparición con vida de todas 
las mujeres, lesbianas, tra-
vestis y trans desaparecidas 
en democracia. 
 
Somos feministas, 
abolicionistas, 
antirracistas 
y antirrepresivas. 

sudaca
Libros ineludibles 

Te 
recomendamos 

algunos 
materiales que 
nos ayudaron 
y ayudan 
a seguir 
pensando-nos



link a pdf con 
hipervinculos: https://acortar.link/V3evyq

Entrevista a Graciela Collantes:  
El abolicionismo es crítico del sistema 
prostituyente, pero no juzgamos a quienes 
se nombran 'trabajadoras'  
por Delfina Enriquez  
https://acortar.link/rkXILO 
 
Entrevista a Lohana Berkins:  
El cuerpo recobrado por Sonia Tessa 
https://acortar.link/hGWN8M 
 
La revuelta de las putas 
por Amelia Tiganus 
https://acortar.link/F9HQiY 
 
El deseo y la lucha por Roxana Sandá  
https://acortar.link/eef3UO 
 
Que ardan los closets por Mayra Lucio  
https://acortar.link/EaYm1f 
 
El racismo en el feminismo 
por Mayra Lucio 
https://acortar.link/Tb9URN 
 
Prostitución, aborto y la razon neoliberal 
de Beatriz Gimeno 
https://acortar.link/GJJbmN 
 
Apuntes para discutir el abolicionismo  
de Silvina Perugino 
https://acortar.link/P5AP1i 
 
La prostitución desde una perspectiva aboli-
cionista por Silvina Perugino  
https://acortar.link/y76BC2 
 
Putas y aborteras por Grupo Maleza  
https://acortar.link/dhuJ7f 
 
Revista La Raquel Feminismo Sudaca N°1 
por La Raquel Red de Emergencia Feminista  
https://acortar.link/acnnQB 

Entrevista a Lohana Berkins  
de Palabra Política  
https://acortar.link/xq332n  
 
Las otras: miradas en resis-
tencia de Grupo Maleza 
https://acortar.link/6u2GhM 
 
¿Sabemos todo?  
de AMADH y Cine en 
Movimiento 
https://acortar.link/VOuVJV 
 
Todos los pájaros son lindos  
de AMADH y Cine en 
Movimiento 
https://acortar.link/wu55Ir 
 
Abolir es resistir: 
prostitución desde una pers-
pectiva abolicionista. Charla 
con Sonia Sánchez y Floren-
cia Güimaraes García  
de Colectiva Flama 
https://acortar.link/AYpley 
 
Salir de puta  
de Sofía Rocha 
  
Yo, abolicionista  
de Mariel Rosciano 
 
El Proxeneta  
de Mabel Lozano

Textos, notas, fanzines, 
entrevistas y revistas

recursos 
audiovisuales

https://acortar.link/V3evyq


twitter.com/_laraquel
instagram.com/laraquelredfeminista

Página web: redlaraquel.wixsite.com/revista
facebook.com/La-Raquel-Red-de-Emergencia-Feminista
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